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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MERLÍN  (paje) Seta.  Abana. 

AZUCENA Sea.    Mariscal. 

GEDEÓN  XCIX Se.      Castilla. 

SIMEÓN üetas. 

CACASENO...I  i  Ibaeeola. 

BERTOLDO . . .  I (Ministros  de  Gedeón) Abana. 

BERTOLDINO.  |  '  Carbión. 

PAJE  l.o Seta.  Espinosa. 

ÍDEM  2.o Campos. 

ÍDEM  3.o Baebagan. 

SASTRE  l.o Se.       Zaldívae. 

UN  UJIER Toha. 

Pajes,  sastres,  damas,   cortesanos,    hombres   y   mujeres  del  pueblo,. 
Soldados  y  acompañamiento 


La  acción  se  desenvuelve  en  un  reino  imaginario 
y  en  cualquiera  época  que  no  sea  la  moderna 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  actor 


Para  el  cuadro  tercero  de  esta  obra  pintó  una  decoración 
el  reputado  escenógrafo  Sr.  Muriel. 


ACTO  ÚNICO 


v 
CUADRO  PRIMERO 

Salón  del  palacio  del  Rey  Gedeón  XCIX.    Puertas  laterales.  Al  foro 
columnata  y  balaustrada  de  piedra.  Forillo  de  jardín. 

ESCENA  PRIMERA 

Coro  de  pajes  de  Palacio 

Música 

Coro  Mañana  se  casa 

la  bella  Azucena; 
mañana  habrá  baile 
y  opípara  cena, 
y  toda  la  corte 
del  Rey  Gedeón 
prepara  sus  galas 
para  esta  función. 

Simeón,  el  vejete  ridículo 

compañero  de  Matusalén, 

se  unirá  á  la  princesa  bellísima 

que  el  palacio  convierte  en  edén; 

pero  está  el  infeliz  tan  raquítico 

que  se  dice  con  mucha  razón, 

que  tal  vez  no  haya  infantes  legítimos 

en  la  corte  del  Rey  Gedeón. 
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|Já,  já,  já,  já! 
¡Risa  me  da, 
de  ese  Cupido 
tan  especiall 

¡Já>  Já»  já,  já! 
|Qué  diversión, 
ver  á  ese  viejo 
hablar  de  amor! 


Y  aunque  inspira  al  vejete  gran  júbilo» 

esa  boda  que  me  hace  reir, 

y  aunque  así  logrará  sin  obstáculos 

la  corona  que  quiere  ceñir, 

hay  coronas  que  pesan  muchísimo 

y  se  dice  porque  es  proverbial, 

que  á  los  viejos  casados  con  jóvenes: 

las  coronas  les  sientan  muy  mal. 

]Já,  já,  já,  já! 

Risa  me  da,  etc. 


Hablado 

Paje  1.°      Basta  de  murmuraciones, 

pues  de  que  un  viejo  se  case, 
deben  tener  los  donceles 
motivo  para  alegrarse. 
Simeón,  un  vejestorio 
delicado  y  con  achaques, 
y  Azucena,  la  princesa 
de  más  retozona  sangre, 
no  podrán  vivir  dichosos. ... 

Paje  2.°      Ni  han  de  poder  soportarse, 
y  de  este  enlace  risible 
se  adivina  el  desenlace. 

Paje  1.°      Y  á  propósito,  muchachos, 

¿no  sabéis  que  entre  los  pajes 
hay  uno  á  quién  no  hace  gracia 
que  la  princesa  se  case? 

Paje  2.°      Toma,  vaya  una  noticia... 

Paje  3.°      Ese  es  Merlín,  ya  se  sabe... 

Paje  1.°      Bien,  pero  es  que  desde  anoche 
tiene  una  cara  tan  grave, 


y  un  aire  tan  displicente, 

y  una  facha  tan  chocante, 

que  se  comprende  en  seguida 

que  medita  un  disparate. 

Y  aunque  él  huye  de  nosotros, 

y  aun  cuando  no  habla  con  nadie, 

se  dice  que  alguien  le  ha  oído 

esta  ó  parecida  frase : 

«  ¡Azucena  no  se  casa; 

lo  impediré  á  todo  trance!  » 

Paje  2.°      ¡Já,  já...  debe  de  estar  loco!... 

Paje  1.°       ¿Qué  pensará  ese  tunante? 

Paje  2.°      ¡Compañeros!...  ¡El  Rey  viene! 

Paje  1.°      Pues  marchémonos  á  escape. 

(Vanse  todos  por  la  izquierda) 


ESCENA  II 

GEDEÓN  XC1X,  SIMEÓN  y  AZUCENA,  por  el  for» 

Ged.  Pasad,  mis  queridos  hijos, 

príncipes  de  regia  sangre, 
los  herederos  del  trono 
más  refulgente  y  más  grande 
de  todas  las  monarquías 
archi-constitucionales. . . 
Yo  os  mando  que  os  queráis  tanto 
como  yo  quise  á  tu  madre, 
(Dirigiéndose  á  Azucena.) 
que  no  os  zurréis  la  badana,  (a  ios  dos.) 
que  no  hagáis  barbaridades, 
y  que  á  su  debido  tiempo 
deis  á  la  patria  un  infante. 

Sim.  Será,  Gedeón  preclaro, 

respetado  lo  que  mandes, 
y  has  de  ver  en  breve  tiempo 
jugar  en  tus  regios  parques 
no  ya  un  infante  tan  solo, 
sino  diez  ó  doce  infantes... 

Ged.  Pues...  con  tanta  infantería 

va  á  ser  preciso  el  desarme. 
Hija  ma,  ¿tú  qué  dices, 
Azucena  de  los  valle6? 


Azuc.  Yo,  papá,  no  digo  nada...  (con  displicencia.) 

Ged.  ¡Qué  inocentel 

Sim.  (¡Qué...  salvaje!) 

Azuc.  (Merlín  sin  duda  ha  olvidado 

que  se  aproxima  el  instante.) 
Sim.  ¿Y  qué  tal  es  el  programa 

'  de  las  fiestas? 
Ged.  ¡Admirable!... 

es  un  programa  que  consta 

de  grandes  solemnidades 

y  en  el  que  también  se  incluyen 

varias  fiestas  populares, 

con  objeto  de  que  el  pueblo 

se  divierta,  ya  que  pague. 

Veréis.  Al  rayar  el  alba 

sale  el  sol... 
Azuc.  Claro  que  sale. 

Ged.  Y  al  salir  el  sol  saldremos 

todos  juntos  á  la  calle; 

marcharemos  precedidos 

de  clarines  y  timbales, 

cuyos  acordes  sonoros 

se  difundan  por  el  aire... 

y  detrás,  ejecutando 

sus  más  sorprendentes  bailes, 

los  danzantes  de  la  corte, 

que  por  cierto  son  bastantes. 

Después  iremos  nosotros, 

luciendo  el  airoso  talle, 

llevando,  cual  corresponde 

en  funciones  de  esta  clase, 

el  traje  de  los  domingos 

por  ser  el  más  elegante. 

Irán  en  pos  de  nosotros 

los  Ministros  responsables, 

Archipámpanos  y  Prestes, 

Intendentes  y  Magnates, 

con  sus  pajes,  escuderos, 

y  pendones  y  estandartes, 

¡que  no  han  de  faltar  pendones 

en  las  ceremonias  reales! 

Irán  los  Gentiles-hombres 

con  sus  auríferas  llaves, 

y  Meninas,  y  Meninos 
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y  Azafatas,  y  Azafates 

y  damas,  y  caballeros, 

y  curas,  monjas  y  frailes. 

Detrás,  irán  á  caballo 

nuestros  bravos  generales, 

luciendo  sus  uniformes 

ostentosos  y  brillantes, 

que  es  muy  justo  que  los  luzcan, 

pues  para  algo  se  los  hacen. 

Y,  finalmente,  cerrando 

este  séquito  brillante, 

los  chiquillos  del  Hospicio, 

que  es  de  rigor  que  no  falten, 

y  un  pelotón  aguerrido 

de  guardias  municipales. 

Al  pasar  la  comitiva 

el  pueblo  ha  de  entusiasmarse; 

se  agolpará  en  los  paseos, 

en  las  plazas,  en  las  calles, 

y  sintiéndose  monárquico 

al  ver  mi  facha  arrogante, 

con  júbilo  indescriptible 

gritará:  «¡Viva  tu  mare!» 

SlM.  Azucena,  qué  felices   (Apasionadamente.) 

vamos  á  ser... 
Azuc.  (¡Qué  cargante!) 

Ged.  ¡Carambita,  me  entusiasman 

estos  cuadros  familiares! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  un  UJIER,  desde  el  foro 

Ujier  Señor...  el  paje  Merlín... 

es  decir,  Meriín  el  paje... 

quiere...  pide...  solicita... 
Ged.  Habla  de  una  vez,  carape. 

Ujier  Que  le  concedáis  audiencia. 

Ged.  Está  bien.  Dile  que  pase,  (vas»  el  Ujier.) 

Azuc.  (¿Se  le  habrá  ocurrido  algo? 

¿Qué  intentará?  ¡Dios  lo  sabe!) 
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ESCENA  IV 

AZUCENA,  GEDEÓN,  SIMEÓN  y  MERLÍN 

Húsica 

Mer.  Con  mucho  respeto,  (por  el  foro.) 

con  mucha  humildad, 
suplico  que  me  oiga 
vuestra  majestad. 

Ged.  Dime  lo  que  quieras 

que  á  escucharte  voy, 
mas  no  pidas  cuartos 
que  no  te  los  doy. 


Mer.  Yo  soy  Merlín,  el  paje  más  revoltoso 

de  esta  mansión, 
el  vencedor  constante  de  las  batallas 

del  corazón. 
En  lides  amorosas  jamás  mi  nombre 

tuvo  rival, 
y  he  perseguido  siempre  la  vaga  forma 

de  lo  ideal. 


Y  siempre  anhelante 
de  amor  y  firmeza, 
busqué  con  empeño 
y  en  vano  busqué; 
soñaba  virtudes, 
ansiaba  pureza, 
y  amores  livianos 
tan  sólo  encontré. 


Mas  quiso  la  fortuna  que  en  el  alcázar 

pudiese  ver, 
el  ideal  ansiado  bajo  la  forma 

de  una  mujer. 
De  rubia  cabellera,  mirada  dulce 

como  el  amor, 
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y  el  talle  más  esbelto  que  la  palmera 
de  Mogador. 

Y  al  verla  tan  bella 
sentime  vencido, 
rendido  á  sus  plantas 
amor  la  pedí; 
y  al  verme  dichoso 
por  ella  querido, 
pensé  que  los  cielos 
estaban  aquí. 

Hablado 

Ged.  Eso  está  bien,  Merlín,  pero  confieso 

que  yo  no  he  comprendido  nada  de  eso. 

Mer.  Pues  bien,  señor;  yo  estoy  enamorado, 

y  aunque  mi  amor  parece  una  locura, 
por  ser  tan  elevada  como  pura 
la  dama  que  mi  juicio  ha  trastornado, 
en  mi  amorosa  pretensión  no  cedo; 
sé  que  juego  mi  vida  en  esta  empresa, 
pero  declaro  sin  rubor  ni  miedo 
que  estoy  muerto  de  amor  por  la  Princesa. 

Ged.  ¡Mira  tú  qué  pillín! 

SlM.  (Con  cólera  grotesca.)      Es  Ull  desdoro 

consentir  tal  lenguaje 

á  un  insolente  y  miserable  paje... 

Ged.  ¿Y  tú  qué  dices,  niña?  (a.  Azucena.) 

Azuc.  (con  decisión.)  Que  le  adoro. 

Ged.  ¿Conque  es  decir,  mocosa,  que  le  quieres? 

¡¡Fíate,  Simeón,  de  las  mujeres!! 

Mer.  Vos  ofrecisteis  conceder  la  mano 

de  la  regia  heredera, 
al  que  inventara  y  para  vos  hiciera 
un  objeto  tan  regio  y  soberano 
que  igual  no  lo  tuviera 
ni  monarca  ni  príncipe  cristiano. 
Los  años  han  corrido 
y  el  invento  en  cuestión  no  ha  parecido; 
y  al  ver  que  no  parece  el  tal  invento, 
casar  á  la  Princesa  habéis  querido 
con  ese  prehistórico  esperpento. 

(Señalando  á  Simeón.) 
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Pues  bien;  Merlín  el  paje,  ■   .  .     ¿ 

os>  ofrece  un  presente, 

que  consiste  en  un  traje 

de  magníficas  telas  del  Oriente. 

Preciados  y  riquísimos  metales 

enriquecen  la  regia  vestidura, 

y  un  Ceñidor  de  perlas  y  corales 

la  túnica  sujeta  á  la  cintura. 

Piedras  tornasoladas, 

de  vividos  colores  matizadas, 

tan  límpidas  y  bellas 

que  parecen  estrellas 

desprendidas  del  cielo  por  las  hadas. 

Purísimos  brillantes, 

que  lágrimas  semejan  de  querubes, 

y  emulan  con  sus  mágicos  cambiantes 

los  reflejos  del  sol  sobre  las  nubes... 

Y  tules  y  brocados 

adornando  las  telas  purpurinas, 

que  parecen  bordados 

por  sílfides  y  ondinas... 

Esto  avalora  y  constituye  el  traje 

que  os  ofrece,  señor,  Merlín  el  paje. 
Ged.  ¿Conque  tiene  brillantes?  ¡Pchsl  No  es  malo. 

Me  dignaré  aceptar  ese  regalo. 
Mer  .  No  vayáis  tan  deprisa, 

que  para  que  realice  mi  promesa, 

es  condición  precisa 

que  me  dejéis  casar  con  la  Princesa. 
Sim.  ¡Horrorl  ¡¡Terror!!  ¡¡¡Furor!!!  ¿Cómo  toleras 

esas  frases  indignas  y  altaneras? 

¿Y  puedes  escucharlas  tan  sereno? 
Ged.  ¡Bueno  está  el  pajecito,  bueno,  bueno! 

(Con  calma  ) 

¿Conque  usté,  bribonzuelo,  se  figura 

que  el  valor  de  una  dama  regia  y  pura 

se  puede  comparar  al  de  un  vestido 

de  los  más  elegantes, 

aunque  esté  guarnecido 

de  pedruscos  con  cambios  y  cambiantes? 

¡Es  usted,  señor  paje,  un  atrevido! 

(Transición  brusca,  y  aparte  á  Merlín.) 

¿Pero,  dime,  son  finos  los  brillantes? 
Mer.  Perdonadme,  señor,  mi  atrevimiento, 
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pero  el  traje  en  cuestión  es  un  portento 
y  está  de  modo  tal  constituido, 

QUE  SÓLO  LAS  PERSONAS  DE  TALENTO 
PUEDEN  VER  SU  FINÍSIMO  TEJIDO. 

¡Eso  es  incomprensible! 
¿Qué  has  querido  decir? 

Que  el  hombre  rudo 
piensa  que  el  que  lo  lleva  va  desnudo, 

PUES  SU  TEJIDO  MÁGICO  Y  FLEXIBLE, 
PARA  EL  HOMBRE  VULGAR  ES  INVISIBLE. 

¿De  modo,  que  los  tontos?... 

No  ven  nada... 
¿Y  el  hombre  de  talento?... 

Admira  el  traje, 
(¿Me  estará  dando  acaso  la  tostada 
este  maldito  y  revoltoso  paje?) 
Eres  un  embustero  y  un  menguado... 
Si  sois  vosotros  hombres  de  talento, 
os  podréis  convencer  de  que  no  miento 
viendo  el  traje  encantado. 
¿Me  lo  vas  á  entregar? 

Bajo  promesa 
de  que  me  he  de  casar  con  la  Princesa. 
Pues ,  mira,  Simeón,  esto  es  muy  serio, 
vamonos  á  pensarlo  sin  demora... 
No  puedo  contestarte  por  ahora  (a  Merlín.) 
hasta  ver  lo  que  opina  el  Ministerio. 

(Vanse  por  la  derecha  lodos  menos  Merlín.) 


ESCENA  V 

MERLÍN 

No  es  hidalga  la  intención 
ni  muy  correcto  el  bromazo, 
pero  con  esta  invención 
haré  que  caiga  en  el  lazo 
nuestro  buen  rey  Gedeón. 
Y  á  ese  cortesano  ruin., 
de  nada  le  servirá 
luchar  contra  mí,  que  al  fn, 
sin  novia  se  quedará 
como  me  llamo  Merlín. 
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(Volviéndose    hacia    la  puerta   por  donde  salieron  el 
Rey,  Azucena  y  Simeón.) 

Príncipes  y  cortesanos, 

caballeros  y  villanos, 

todos  me  habéis  de  creer 

y  habéis  de  ver  tan  ufanos 

lo  que  no  es  posible  ver. 

Todos  tendréis  la  manía 

de  enaltecerme  á  porfía, 

y  elogiaréis  de  mil  modos 

lo  que  es  una  invención  mía 

para  engañaros  á  todos. 

Vuestra  inmensa  vanidad 

fué  base  de  mis  proyectos, 

pues  tengo  la  habilidad 

de  utilizar  los  defectos 

de  esta  pobre  sociedad. 

Y  sé  que  si  en  lengua  ignota 

charla  cualquier  atrevido, 

os  seduce  y  alborota 

aunque  no  entendáis  ni  jota 

de  lo  que  le  habéis  oído. 

Porque  sois  tan  majaderos, 

tan  vulgares  y  ramplones, 

que  os  hacen  los  embusteros 

ver  carneros  á  montones 

donde  no  hay  tales  carneros... 

Por  eso,  gente  menguada,  (con  fuerza.) 

vivirás  siempre  engañada; 

por  eso,  Merlín  el  paje, 

te  hará  ver  un  rico  traje 

donde  no  hay  traje  ni  hay  nada. 

ESCENA  VI 

DICHO  y  AZUCENA  por  el  foro 

Música 

Azuc.  Merlín... 

Mer.  Azucena... 

Azuc.  [Qué  dicha  es  amar!... 

Mer.  Por  fin  en  mis  brazos  (Abrazándola.) 

te  puedo  estrechar. 
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Azuc.  Me  asusta  el  peligro 

que  arrostras  por  mí. 

Mer.  Ño  temo  á  la  muerte 

si  muero  por  tí. 


Es  mi  cariño  inmenso 

tan  atroz 
y  mi  pasión  ardiente 

tan  tenaz, 
que  á  jugarme  la  vida 

voy  por  tí, 
sin  que  me  haga  el  peligro 

vacilar. 
Un  trono  se  interpone 

entre  los  dos, 
mas  no  me  ha  de  importar, 
que  el  trono  que  te  eleva 

sobre  mí, 
lo  puedo  conquistar. 


Azuc. 

Si  es  tu  cariño  inmenso 

^ 

tan  atroz, 

y  tu  pasión  ardiente 
tan  tenaz, 

que  á  jugarte  la  vida 

vas  por  mí, 
sin  que  te  haga  el  peligro 
vacilar, 

te  juro  que  en  mi  amor, 
mi  dulce  bien, 

el  premio  has  de  encontrar; 
que  el  trono  que  me  eleva 
sobre  tí, 

lo  puedes  conquistar. 

Azuc. 

Merlín... 

Mer. 

Azucena... 

Azuc. 

Mi  vida,  mi  amor... 

Mer. 

La  luz  de  tus  ojos 

me  infunde  valor. 
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Los  dos  Pronto  el  lazo  de  amor 

á  los  dos  unirá, 
y  un  delirio  sin  fin 
nuestra  vida  será. 

Azuc.  Merlín... 

Mer.  Azucena... 

Azuc.  Mi  vida... 

Mer.  Mi  bien... 

Los  dos  Siempre ,  amor  mío, 

te  adoraré. 

Hablado 

Mer.  ¿Conque  ese  vejestorio 

quiere  casarse 
y  aspira  á  la  corona 

de  tus  mayores? 
Pues  yo  le  juro,  hermosa, 

que  ha  de  quedarse 
coronado  de  espinas 

y  sin  amores. 
Azuc.  ¿Cómo  vas  á  intentarlo, 

Merlín  querido? 
Mer.  Haciendo  una  diablura 

querida  mía; 
regalando  al  monarca 

rico  vestido, 
que  va  á  ser  un  desastre 

de  sastrería. . 
Azuc.  ¿Tú  sastre?  Me  parece 

que  eso  es  patraña. 
¿Y  cómo  harás  el  traje? 
Mer.  Con  estas  manos... 

No  comprendo,  Azucena, 

por  qué  te  extraña; 
¿pues  qué,  no  cortan  trajes 

los  cortesanos? 
Has  de  ver  cómo  venzo, 

pues  ya  te  he  dicho 
que  en  los  trances  supiemos 

jamás  me  apuro. 
Nada,  yo  me  hago  sastre 

por  el  capricho 
de  sentar  las  costuras 

á  tu  futuro. 
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Pero  vete,  Azucena, 
que  yo  no  quiero 
que  viéndonos  murmuren 
los  envidiosos... 
Azuc.  ¿Me  querrás  como  siempre? 

Mer.  Siempre,  lucero; 

ya  verás  cómo  pronto 
somos  dichosos. 

(Vase  Azucena  por  el  foro  precipitadamente.) 


ESCENA  VII 

MERLÍN,  GEDEÓN,  CACASENO,    BERTOLDO  y  BERTOLDINO.  Los 
cuatro  últimos  entran  por   la  derecha 

Ged.  Adelante,  ilustres  hombres, 

prez  y  gloria  de  mis  reinos; 
como  consejeros  áulicos, 
tenéis  que  darme  consejos 
sobre  una  cuestión  muy  grave 
que  yo  resolver  no  puedo. 

(Dirigiéndose    alternativamente    á    cada    uno    d«  los 
tres.) 

Tú,  mi  querido  Bertoldo, 
general  de  mis  ejércitos; 
simpático  Bertoldino, 
notario  mayor  del  reino, 
y  tú,  ministro  de  Estado, 
bondadoso  Cacaseno... 
vosotros,  que  sois  ministros, 
y  á  más  de  ministros...  feos, 
vais  á  resolver  al  punto 

¡^Señalando  á  Merlín.) 

lo  que  este  punto  ha  propuesto. 
Cac.  Vuestra  majestad  ya  sabe 

que  tengo  mucho  talento... 

y  que  estos  también  lo  tienen  .. 
Bertoldo  )  a -       -         ,  ,    ,  , 

Bert  i    '  senor>  S1  1°  tenemos!... 

Ged.  Ahora  vais  á  demostrarlo... 

El  caso  es  que  este  muñeco 

(Señalando  nuevamente  á  Merlín.) 

es  el  autor  de  ese  traje  . 
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Cac. 

Bertoldo 
Bert. 
Ged 


LOS  TRES 

Ged. 


Cac. 
Mer. 


Cac. 

Ged. 


de  tan  mágicos  efectos, 
que  sólo  lo  ven  los  sabios 
y  nunca  lo  venios  necios... 
¿Esto  cabe  en  lo  posible, 
ó  éste  me  ha  tomado  el  pelo? 
Pueden  ser  entrarnbas  cosas... 

-Justo,  entrambas  pueden  serlo. 

Me  ha  entusiasmado  la  idea 

que  ha  tenido  este  chicuelo, 

pues  con  el  traje  encantado 

podré  saber,  desde  luego, 

si  yo  soy  un  alcornoque 

y  lo  son  mis  consejeros, 

porque  si  no  veis  el  traje... 

¡Sí,  señor;  sí  lo  veremos!  (con  rapidez 

Vosotros  idos  con  éste, 

y  si  el  vestido  es  tan  bueno 

como  Merlín  lo  describe, 

habrá  que  darle  algún  premio.,. 

Le  haremos  paje  honorario... 

No  es  eso  lo  que  yo  quiero. 

Vuestra  majestad  ya  sabe 

que  el  premio  de  mis  desvelos 

es  la  mano  de  Azucena... 

¡Caramba,  qué  atrevimiento! 

No,  pues  no  está  mal  pensado... 

porque  como  éste  no  es  viejo, 

podrá  darme  descendencia, 

que  es  hoy  mi  constante  anhelo. 

Soy  Gedeón  noventa  y  nueve 

y  Gedeón  será  mi  nieto, 

para  que  esta  dinastía 

entre  en  el  número  ciento. 

(Salen  los  cinco  por  el  foro.) 


MUTACIO» 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto.  Sala  blanca 

ESCENA  PRIMERA 

Coro  de  sastres  de  la  Real  Casa 

Música 

Coro  Somos  los  sastres 

de  la  Real  Casa; 
somos  los  sastres 
de  Gedeón, 
y  aquí  venimos 
como  peritos, 
porque  nos  piden 
nuestra  opinión. 

Según  nos  han  dicho,  ya  está  terminado 

el  mágico  traje  del  paje  Merlín, 

y  el  rey  nos  ordena  que  demos  dictamen 

del  ancho  y  del  largo  de  su  casaquín. 

Y  dice  la  gente  que  el  traje  encantado 

tan  sólo  los  sabios  podrán  conocer; 

mas  no  nos  importa,  tranquilos  estamos, 

pues  somos  tan  listos  que  lo  hemos  de  ver. 

Y  no  hay  que  dudar 
que  en  esta  ocasión, 
podrá  comprobar 
el  rey  Gedeón 
que  los  sastres  de  casa  y  de  corte  que  visten 

[al  rey 
listísimos  son. 

Nosotros  veremos  con  esta  medida 
si  está  bien  el  traje  de  Su  Majestad, 
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y  si  hay  que  añadirle,  ponerle  ó  quitarle, 
al  punto  lo  haremos  con  toda  equidad. 
Aguja  y  ovillos  tenemos  dispuestos, 
tenemos  tijeras  por  si  hay  que  cortar, 
y  si  es  necesaria  cualquiera  reforma 
tan  sólo  nos  queda  coser  y  cantar. 

Mas  hay  que  mirar 
con  mucha  atención, 
por  si  hay  que  estrechar 
el  traje  en  cuestión; 
pues  las  cosas  que  están  muy  estrechas  le 

[suelen  gustar 
al  rey  Gedeón. 

ISablíitlo 

Sastre  1.°  Cumplamos  nuestro  deber, 
y  "vamos  al  punto  á  ver 
ese  portentoso  traje, 
que  su  autor,  Merlín  el  paje, 
nos  espera  en  el  taller. 

(Vase  por  la  izquierda,  seguido  del  coro.) 


ESCENA  II 

GEDEÓN,  CACASENO,  BERTOLDO  y  BERTOLDINO.  Entran  por  la 
derecha 

Geü.  ¡Caramba  con  este  chico, 

qué  casa  tiene  tan  fea! 

Por  cierto  que  no  es  muy  propio 

ni  es  una  cosa  correcta 

que  venga  todo  un  monarca 

á  probarse  ropas  hechas 

al  domicilio  de  un  sastre 

como  si  fuese  un  hortera. 

¿Tú  qué  dices,  Cacaseno? 
Cac.  Que  en  eso  no  encuentro  mengua. 

Yo  también  visito  al  sastre 

con  muchísima  frecuencia... 
Ged.  Y  le  entretendrás  con  cuentos 

porque  no  -te  hable  de  cuentas. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  SASTRE  Io;    después  MERLÍN    y    un  SASTRE  que  llera 
una  bandeja  grande  vacía 

Sastre  1.°  Señor,  el  paje  Merlín 

pide  vuestra  real  licencia 

para  enseñaros  el  traje... 
Ged.  Pues  que  nos  lo  enseñe,  ¡ea! 

admiremos  el  prodigio. 
Cac.  Mano  ai  lente  y  ojo  alerta. 

(El  Rey  y  los  tres  ministros  se  agrupan  en  la  izquier- 
da, dando  frente  al  público  y  en  el  orden  siguiente: 
El  Rey  á  la  izquierda,  en  primer  término.  Caeaseno  a 
su  derecha,  á  la  de  éste  Berloldo,  y  por  último,  Ber- 
toldino.  Los  ministros  sacan  grandes  lentes  para  ob- 
servar el  traje.) 
Mer.  (Sale  por  la  izquierda,  acompañado  del  sastre.) 

Aquí  está  el  traje  encantado. 
Ged.  ¿Dónde,  dónde? 

Mer.  En  la  bandeja. 

(Ademanes  de  estrañeza  en  el  Rey  y  los  ministros 
Estos  aproximan  á  la  bandeja  sus  lentes  para  descu- 
brir el  supxiesto  traje.  Todo  muy  exagerado  para  que 
resulte  bufo.) 

Vos,  que  sois  el  más  ilustre 
monarca  que  hay  en  la  tierra, 
y  vosotros,  los  ministros 
de  más  clara  inteligencia 
que  gobiernan  los  estados 
y  á  los  reyes  aconsejan, 
admiraréis  los  primores 
de  esta  magnífica  tela, 
contemplaréis  embebidos 
su  incomparable  riqueza 
y  os  deslumhrarán  los  í^os 
de  tanta  preciosa  piedra. 

(Pausa  durante  la  cual  se  miran  los  ministros  unos  á 
otros,  y  el  Rey  examina  y  palpa  la  bandeja  qne  el 
Sastre  tiene  en  las  manos.) 

¿Qué  me  decís  de  mi  obra?... 
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Ged  (Con  acento  desesperado.) 

([Caracoles,  soy  muy  bestia!...) 
Cac.  Dejad...  que...  nos  enteremos... 

Bert.  Eso...  que...  nos  demos  cuenta... 

Cac.  (Resulta  que  soy  muy  bruto../) 

Bert.  (Caramba,  si  el  Re}'  se  entera 

de  que  yo  no  veo  nada...) 
Ged.  Cacaseno...  ¿Tú  qué  piensas? 

Cac.  ¿Y  tú  qué  opinas,  Bertoldo? 

Bertoldo  Tú,  Bertoldino,  contesta. 
Bert.  (¡Vaya,  pues  yo  me  decido!...) 

(Con  acento  de  admiración  exagerada.) 

¡Esta  es  una  obra  maestra!... 
¡qué  riqueza  de  colores!... 
qué  labores  tan  bien  hechas! 

CtED.  ¡Caracoles,  qué  talento!...  (Mirando  á  Bertoldino 

Cac.  (Pues  lo  que  es  por  mí  no  queda.) 

¡Son  preciosos  los  calzones! 
Bertoldo   Y...  ¡son  divinas  las  medias! 
Cac.  ¡Qué  talento  tiene  el  paje! 

(Y  yo,  ¡qué  poca  vergüenza!) 
Ged.  (Pues  señor,  estos  ministros 

me  han  resultado  eminencias; 

pues  yo  no  quedo  por  tonto...) 

Merlín,  aplaudo  tu  idea, 

me  gusta  el  vestido,  pero... 

(me  gusta  más  la  bandeja.) 
Mer.  Gracias,  señor,  si  os  parece 

procedamos  á  la  prueba. 
Ged.  ¡Ah!  ¿Conque  probarlo  y  todo? 

Mer.  Únicamente  dos  prendas... 

Ged.  Bien:  me  quitaré  esta  ropa.  . 

Mer.  No  es  necesario;  sobre  esta... 

ayúdame  tú.  (ai  sastre  i.°) 
Sastre  Corriente. 

Mer.  Venga  la  túnica. 

SASTRE  (Hace  como  que  coge    de  la  bandeja  una  prenda    y  se 

la  entrega  á  Merlín.) 

Tenga... 
Mer.  Pero  si  esto  no  es  la  túnica, 

es  el  manto... 
Sastre        (Azorado)         ¡Qué  torpeza!... 

Mer.  (Al  Sastreque  manotea  desesperadamente  en  la  bandeja  ) 

La  túnica  es  lo  de  encima... 
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lo  de  raso  color  crema... 

(El  Sastre  hace  nuevamente   como  que  coge  una  preii- 
da  y  se  la  entrega  á  Merlín.) 

Ajajá... 

GeD.  (Mirando  lo  que  supone  que  Merlín  tiene  en  la  mano  ) 

¡Qué  primorosa! 

AÍER.  (Haciendo  como  que  pone  al  Rey  la  túnica  ) 

Inclinad  más  la  cabeza. 
¿Os  oprime  la  cintura?... 
Ged.  No  se  siente...  no  molesta... 

Mer.  (Hace  la  misma  operación.) 

Ahora  el  manto  de  escarlata. 

Ya  estáis  vestido. 
Ged.  (con  ironía.)  ¿De  veras? 

Mer.  Quizá  el  manto  pese  mucho. 

Ged.  No  te  inquietes,  si  no  pesa... 

Cac.  ¡Qué  magnífica  figura! 

Ged.  (Mirándose    y    contoneándose   ante   un  espejo    que  el 

Sastre  le  pone  delante.) 

Es  verdad...  ¡Qué  bien  me  sienta!... 

Di,  sastre...  ¿Qué  te  parece? 
Sastre        ¡Que  es  una  ropa  soberbia!... 
Ged.  (¡Yo  soy  más  bruto  que  el  sastre!  (Desesperado.) 

¡Hasta  el  sastre  ve  la  tela!) 

Aunque  el  traje  me  enamora  (a  Merlín.) 

he"  de  hacer  una  advertencia... 

Como  es  así...  tan  finito... 

parece  que  se  clarea, 
■  y  habrá  que  llevar  debajo 

alguna  otra  vestimenta, 

porque  no  digan  los  tontos 

que  el  Rey  no  tiene  vergüenza. 
Mer.  Yo  os  pondré  unas  enaguillas 

porque  los  tontos  no  vean... 
Ged.  (¡Un  monarca  con  enaguas!...) 

.Bueno,  pues,  haz  ío  que  quieras... 
Mer.  Pero  ya  sabéis  que  el  premio 

es  la  mano  de  Azucena. 
Ged.  Ya  lo  sé,  esta  misma  tarde 

vas  á  casarte  con  ella. 
Mer.  Venid  á  ver  mis  talleres... 

Ged.  Bueno... 

vAC.  (a  Merlín,  con  gran  respete.) 

Pase  vuestra  alteza, 
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Ged.  Coged  la  cola  del  manto  (a.  ios  ministros.) 

que  arrastrando  se  estropea. 

(los  tres  ministros  hacen  ademán  de  cogerla.) 

Pero  no  tiréis  tan  fuerte, 
que  acabaréis  por  romperla. 

(Salen  todos  por  la  izquierda.  Los  ministros  haciendo 
como  que  llevan  la  cola  del  manto.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Decoración  de  plaza  abierta.— A  la  derecha,  fachada  del  Palacio  real. 
—Grupos  de  gente  del  pueblo,  paseando  por  la  escena 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL 

Música 

Se  ha  casado  Azucena  por  fin 
con  el  célebre  paje  Merlín, 
y  se  dice  que  el  rey  Gedeón 
con  el  traje  vendrá  á  la  función. 
Deseosos  estamos  de  ver 
el  vestido  que  hicieron  ayer, 
pues  es  tanta  su  celebridad 
que  disculpa  la  curiosidad. 


Ya  suenan  las  cornetas; 
sus  toques  belicosos 
anuncian  que  ya  llegan 
los  jóvenes  esposos. 
La  regia  comitiva 
está  saliendo  yá, 
ya  asoman  los  heraldos 
de  Su  Majestad. 
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¡VTiva  nuestro  rey, 
viva  Gedeón, 
viva  el  soberano 
de  nuestra  nación! 

l^La  comitiva  regia  sale  de  Palacio  en  el  siguiente 
orden:  Primero  los  heraldos  y  alabarderos.  Detrás 
Azucena  de  la  mano  de  Merlín,  seguidos  por  pajee, 
damas  y  cortesanos.  Después  el  rey  Gedeón  con 
«calzoncillos  y  camiseta  rayada»;  en  la  cabeza  la  co- 
rona real  y  en  la  mano  derecha  el  cetro.  Cacaseno, 
Bertoldo  y  Bertoldino,  detrás  del  monarca  con  los 
brazos  extendidos  como  si  llevaran  la  cola  del  mau- 
lo. El  pueblo,. al  ver  al  rey,  prorrumpe  en  fuertes 
murmullos.  Las  mujeres  se  tapan  los  ojos.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  GEDEÓN  XCIX,  AZUCENA,   MERLÍN,  CACASENO,     BER- 
TOLDO, BERTOLDINO,  DAMAS,  CABALLEROS,  PAJES,  HERALDOS 

y  SOLDADOS  y  luego   SIMEÓN 

Hablado 

GeD.  (aI  salir  estornuda  repetidas  veces.) 

¡Caracolitos,  qué  frío!... 

Pero,  ¿qué,  se  asusta  el  pueblo? 
Hombre  1.°  ¡Su  Majestad  va  desnudo! 
Hombre  2.°  ¡El  rey  viene  casi  en  cueros!... 
Ged.  ¡Oh,  gracias,  gracias,  Dios  mío, 

ya  no  soy  yo  sólo  el  necio! 

SlM.  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Basta  de  farsas  grotescas; 
yo  con  el  vulgo  protesto 
de  esta  mascarada  indigna 
y  de  este  engaño  burlesco! 
8u  Majestad  va  desnudo, 
digo  como  dice  el  pueblo; 
y  á  pesar  de  lo  que  opinan 
ministros  y  palaciegos 
que  por  presumir  de  sabios 
dicen  que  lo  blanco  es  negro, 
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sostengo  que  no  hay  tal  traje 
ni  ha  existido  tal  invento. 

(Mnestras  de  asombro  entre  los  cortesanos  y  de  apro- 
bación entre  los  del  pueblo.) 

(Jac.  Confiesa  el  pobre  que  es  tonto... 

Bert.  ¿Y  no  lo  veis? 

Cac.  ¡Estáis  fresco! 

Ged.         -'    Quien  está  fresco  soy  yo 

hace  ya  bastante  tiempo. 
Mer.  i,  Adelantándose  al  proscenio.) 

¡Silencio,  dejadme  hablar! 

Asi  os  podré  demostrar 

que,  arrostrando  vuestra  ira, 

he  inventado  una  mentira 

para  poderme  casar. 

No  fué  hidalga  la  intención, 

ni  muy  correcto  el  bromazo, 

pero  con  esta  invención 

oaj^ó,  inocente,  en  el  lazo 

la  corte  de  Gecleón. 

Vuestra  inmensa  vanidad 

fué  base  de  mis  proyectos, 

pues  tengo  la  habilidad 

de  utilizar  los  defectos 

de  esta  pobre  sociedad. 

Pues  sé  que  si  en  lengua  ignota 

charla  cualquier  atrevido, 

os  seduce  y  alborota, 

aunque  no  entendáis  ni  jota 

de  lo  que  le  habéis  oído. 

Por  eso,  gente  menguada,  (Mucho  brío.) 

vivirás  siempre  engañada; 

por  eso,  Merlín  el  paje, 

te  hizo  ver  un  rico  traje 

donde  no  hay  traje  ni  hay  nada. 


TELÓN 
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